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El Fin De La Educación Tal Y Como La Conocemos











PRÓLOGO ¿Y si esta vez fuera distinto?



Una mañana cualquiera, poco antes de cumplir 59 años, me detuve frente al espejo del ascensor. No fue una gran revelación, ni una crisis, tan solo una pausa. Un segundo en el que algo dentro de mí se activó. Me miré y pensé: ya casi.


Ya casi estoy en los sesenta. Ya casi lo he hecho todo en educación. He sido alumna; curiosa, inquieta, a veces incómoda. He sido madre de tres hijos, con la responsabilidad inabarcable de educar desde el amor. He sido profesora, fundadora de centros, consultora, investigadora. He pasado por dos carreras universitarias, un MBA, un doctorado, y decenas de cursos y certificaciones. He conocido el sistema por dentro y por fuera, por arriba y por abajo.


Y, sin embargo, al otro lado de ese casi donde reside todo aquello aún por vivir, aún por conseguir, me quedaba pendiente algo esencial. Me faltaba decir lo que, durante años, no pude decir, por responsabilidades, obligaciones o circunstancias vitales. Me faltaba ser libre para cuestionarlo todo, sin miedo a dejar de pertenecer, a incomodar. Me faltaba ponerle palabras a lo que tantos sentimos y callamos.


Fue una sensación familiar de inquietud, rebeldía y desafío. Esa misma combinación que me empujaba, de niña, a escaparme por caminos de tierra y volver a casa con las rodillas desconchadas, mientras mi madre se empeñaba en ponerme delicados vestidos de nido de abeja.


Aquella mañana me hice la pregunta que daría pie a todas las demás: ¿qué crees que se puede cambiar?


Entonces comencé el doloroso camino de explorar, de investigar, de “bajar al barro”. También de validar mis hallazgos y conclusiones con expertos en distintas áreas —tecnología, derecho, economía, arquitectura, pedagogía…—, pues quería confirmar que no estaba emprendiendo una quimera. Cuando, uno tras otro, cada profesional consultado confirmó que lo que proponía tenía sentido, que se podría hacer, llegué a otra incomodísima pregunta: y si se puede hacer, ¿por qué no lo hacemos?




“


Según un estudio del Ministerio de Educación Finlandia el 70 % del aprendizaje sucede fuera del entorno educativo, y del 30 % restante, solo el 10 % sucede dentro del aula.





Describir lo que no funciona, atribuir responsabilidades… esa es la parte fácil. Lo difícil es preguntarse por qué sucede y qué podemos hacer para cambiarlo.


Durante el año que he dedicado a esta investigación he visitado colegios llenos de luz y otros sumidos en la tristeza. He visto a profesores que brillan y a otros que se apagan por dentro. He sentido, a veces con dolor, que el problema no es la falta de talento, ni de entrega, ni de ideas. Nuestra principal enemiga es la inacción. Esa que se asienta en las estructuras, pero sobre todo en las almas. Esa indefensión aprendida que nos lleva a decir: “da igual lo que haga, nada va a cambiar”.


Y lo sé porque, durante un tiempo, yo también intenté adaptarme. Tomarme la pastilla azul, como en Matrix. Cumplir las normas, encajar, mantenerme dentro del sistema sin traicionarlo. Ser complaciente y adecuada en todos los roles que he ocupado: madre, profesora, directora de centros, fundadora… Lo intenté una y otra vez, con todas mis fuerzas, pero lo cierto es que mi naturaleza es otra. Soy más de explorar y buscar bichos, aunque por el camino me enganche los calcetines calados, aunque impulso por comprender me cueste más de un rasguño y de dos.


En el fondo siempre supe que iba a terminar en esa senda, pero durante los años que pasé atragantándome con la pastilla azul aprendí mucho, y comprendí pronto que, para educar con conciencia, no queda otro remedio que hackear el sistema. Maquillar informes, ajustar horarios, proteger a quien nadie ve, inventar soluciones. A lo largo de mi carrera he conocido a miles de educadores que viven en esa tensión permanente: entre lo que saben que hay que hacer… y lo que el sistema les permite hacer. Entrando y saliendo de la ansiedad y el desvelo, con un pie en el muelle otro en el barco. Invariablemente estas personas, bien intencionadas y esforzadas, se terminan rompiendo.


También he visto lo mismo en las familias. Padres y madres que se buscan la vida como pueden: campamentos, clases particulares, psicólogos, cambios de colegio. La educación formal no da la talla, y todos lo sabemos. Y, sin embargo, seguimos disimulando. El sistema lo disfraza todo, pero ese juego pasa factura, esa impostura rompe el corazón de nuestros hijos y les roba oportunidades, a ellos y al conjunto de la sociedad. La pregunta ya no es si puede aguantar más, la pregunta es: ¿hasta cuándo?


Con este libro no busco aportar diagnósticos, esos ya los conocemos. Lo que pretendo es activar esa parte valiente que aún queda en cada uno de nosotros, recordarnos que somos capaces de mucho más de lo que creemos. Porque cambiar el sistema es difícil, pero seguir igual es inaceptable.


Para ese cambio no necesitamos una nueva ley, sino una reconversión. Cultural, sí. Pedagógica, por supuesto. Pero también, y, ante todo, emocional y social. Una que sitúe la educación en el centro de nuestra conversación como país. Una que devuelva a esta profesión antigua y hermosa su dignidad fundacional: la de dar a luz una sociedad mejor.


Quiero que seamos parte de lo que ya se puede hacer, con recursos que el sistema ya ha generado pero que por alguna razón están paralizados o son disfuncionales, apoyándonos en valores compartidos y dando respuesta a los retos reales a los que nos enfrentamos.


Podría haber escrito este libro desde la indignación, pero he preferido escribirlo desde el amor. Desde lo que he aprendido en mis momentos más difíciles.


De mis primeros fracasos aprendí tres cosas que me han acompañado siempre: sostener el dolor, pedir perdón y levantarme una y otra vez. A veces las tres al mismo tiempo, otras en ese orden. Eso, también, es educar.


También aprendí a soltar el mito del control. A aceptar que la vida no se deja planificar. Que el verdadero poder está en lo que hacemos cuando no podemos preverlo todo. Que los mejores movimientos nacen del amor. Y con él, llegan la valentía, la alegría y, por fin, la esperanza. Y en ese punto estamos, confío, tú y yo.


No te prometo certezas ni verdades absolutas. No tengo recetas mágicas ni soluciones definitivas. Lo que sí puedo prometerte es que:




	
➡ Todo lo que vas a leer aquí está basado en evidencias, vividas o científicas.


	
➡ Mi punto de partida no son teorías abstractas, sino hechos y experiencias reales.


	
➡ Este libro no busca convencerte, sino compartir, sumar y construir contigo.


	
➡ No escribo contra nadie, sino a favor de una posibilidad compartida, de un legado común.





Te invito a que leas este libro como quien se prepara para una expedición. A veces será incómodo. Otras, revelador. Encontrarás preguntas, relatos, datos, propuestas. Y en cada capítulo, una invitación a hacer algo distinto, algo pequeño pero real. Este libro no acaba en sus páginas: está diseñado para vivir contigo.


Porque tú, como yo, perteneces a esa larga línea de ancestros, de personas que entregaban todo lo que sabían, cuidaban y acompañaban, sostenían su mundo y a aquellos que lo compartían. Somos herederos de esos primeros pobladores, esos educadores que han sobrevivido a lo largo de milenios a glaciaciones y calentamientos, a guerras y descubrimientos, y debemos ser dignos de ellos y de su legado.


Gracias por atreverte a imaginar.


Gracias por empezar este camino.










CAPÍTULO 1 El primer aprendizaje: descubrirse





“ Aprender tiene sentido cuando ayuda a responder la pregunta más difícil: quién soy y para qué estoy aquí. Sin propósito, el conocimiento se acumula, pero no transforma.„













CAPÍTULO 1 El primer aprendizaje: descubrirse





No todo lo que se mueve progresa


Una de las cosas más absurdas que hacemos en la escuela es fingir que todos los niños aprenden igual. Que hay una única forma correcta de prestar atención, de estudiar, de demostrar que uno ha entendido. Que quien no encaja en esa fórmula es el problema.


Pero lo cierto es que cada niño, cada adolescente, es un mundo. Un mundo en constante evolución, en construcción continua. Y, sin embargo, el sistema espera que todos pasen por el mismo molde, a la misma velocidad y en la misma dirección.


Los niños y niñas nacen en primer lugar del vientre de su madre, pero después tienen que nacer a la sociedad, una sociedad compuesta de personas muy diversas. Este segundo nacimiento se produce en el seno de los educadores, que son quienes los reciben y acompañan, y deben asegurarse de que puedan desarrollar su mejor versión. Ese es el inicio de todo. Lo demás, los contenidos, las competencias, incluso las notas, puede venir después, o no. Porque cuando un estudiante encuentra su propósito, ya ha aprendido lo más importante.


Sin embargo, la consigna por la que nos seguimos rigiendo es clara: cumplir el programa. La prioridad no es entender, es avanzar. Alimentar la apariencia de que moverse es progresar, aunque cada día empiece y termine irremediablemente en el mismo punto de partida. Asegurarse de que el contenido se ha impartido, no de que se ha comprendido. Como si enseñar fuera simplemente decir, y aprender, escuchar. Como si la inquietud intelectual, el propósito o la conexión emocional fueran lujos innecesarios en un aula.


A veces me pregunto cuántas vidas se han encorsetado, o perdido, porque nadie preguntó a tiempo: ¿Quién eres tú? ¿Qué te interesa de verdad? ¿Qué necesitas para florecer?


En lugar de despertar el deseo de aprender, hemos ido perfeccionando métodos para “instruir” sin prestar demasiada atención a quién. La mayoría de los estudiantes terminan sus etapas educativas con un título… pero sin haber descubierto qué les hace vibrar, ni para qué se levantan por las mañanas. Muchos terminan aprobando, sí, pero pocos se conocen.


Y esto no solo afecta a quienes “fracasan”. También quienes logran “funcionar” dentro del sistema muchas veces lo hacen por inercia, por obediencia, por miedo. Porque aprendieron que sacar un diez tiene más recompensa que hacerse, y hacer, buenas preguntas. Porque se les enseñó a repetir fórmulas en lugar de a pensar por sí mismos. Porque la motivación se medía en notas, no en ganas.


Cuando reducimos el aprendizaje a superar una prueba estandarizada, convertimos la escuela en una carrera sin mapa. Un circuito donde importa más no quedarse atrás que saber hacia dónde vas, y por qué. Y al final, ganar no se traduce en aprender más, sino en resistir sin romperse.




“


¿Por qué, si niños y jóvenes son seres únicos en evolución —no adultos en construcción ni recipientes que llenar—, su educación obligatoria se centra en cumplir programas y aprobar exámenes, en lugar de ayudarles a conocerse, desarrollar sus genuinas diferencias y capacidades y aportar al mundo?





La paradoja es que hablamos de talento, de innovación, de propósito… pero seguimos utilizando una lógica de fábrica para educar personas. Las clasificamos por edades, las agrupamos por materias estancas, las evaluamos con notas numéricas que no explican ni reflejan casi nada. Les decimos: “descubre quién eres”, pero no les damos ni el tiempo ni el espacio ni las herramientas para hacerlo. Olvidamos que escolarizar no es solo cumplir un trámite. Es, o debería ser, una experiencia transformadora. Y si no lo es, quizá sea momento de preguntarnos por qué.


He conocido a muchos jóvenes que han pasado por el sistema sin haber sido vistos nunca. Nunca nadie les preguntó cómo aprenden mejor, qué les apasiona, qué les motiva. Y lo más duro es que, en muchos casos, aprendieron a no esperar que nadie lo haga. Eso es lo que más me duele.


¿Y si empezáramos por ahí?


¿Y si el primer objetivo de la escuela fuera ayudar a cada niño a reconocerse, a aceptarse, a descubrir qué puede aportar al mundo?


¿Y si dejaran de preguntarse si valen… y empezaran a preguntarse qué quieren hacer con sus dones únicos?


No hablo de utopías, se trata tan solo de cambiar el foco. De pasar del control al sentido. De enseñar a conocerse para poder construir con otros.







Lo que sí se puede hacer ya


Cambiar el foco de la educación no exige una nueva ley. Exige mirar distinto, escuchar con otra intención y atreverse a empezar. A menudo, las herramientas existen, pero no se activan porque el sistema no las requiere, porque no hay tiempo, o porque nadie quiere ser el primero.


Pero algunas escuelas ya están cambiando esta dinámica. Y lo están haciendo con lo que tienen, desde donde están, a su manera.


Aquí van tres prácticas perfectamente viables para transformar las aulas desde dentro:







Empezar el curso preguntando: ¿quién eres tú?


¿Y si las primeras semanas de clase se dedicaran no a repasar horarios, normas y libros, sino a comenzar un proceso real de autoconocimiento? Por ejemplo, creando un Portfolio Personal que cada estudiante construya a lo largo de toda su etapa educativa. Un documento vivo (su propio currículum vitae) en el que puedan recoger no solo lo que saben hacer, sino también lo que descubren sobre sí mismos: sus intereses, habilidades, competencias, oportunidades, deseos y planes de acción para conseguirlos. Un espacio donde se reconozca el aprendizaje profundo, el que da forma a la identidad, y que permita mirar atrás, año tras año, y decir: “esto soy, esto he aprendido, esto quiero aportar”. En lugar de imponer un currículo rígido, algunos centros en España, y muchos más en países como Finlandia, están empezando a aplicar metodologías de este estilo, que permiten a los estudiantes explorar sus intereses, definir y expresar sus retos y conectar su aprendizaje con un propósito.


La escuela debería ser el lugar donde descubrimos nuestro potencial, no donde nos sentimos evaluados y clasificados. Cuando un sistema educativo da espacio para que cada alumno diseñe su itinerario, aunque sea parcialmente, y lo acompaña con confianza, ocurre algo poderoso: el estudiante se siente visto. Y cuando uno se siente visto, aprende más y mejor.


Lo sé por experiencia. Recuerdo a mi abuela María, acodada en el respaldo de mi silla mientras hacía los deberes. No decía nada. Solo estaba ahí, presente, observando. Tras un rato en silencio, se inclinaba, me daba un beso en la coronilla y susurraba: “qué lista es mi niña”. Y yo me esforzaba más. Me sentía importante. Feliz.


A veces, lo único que necesitamos para aprender es eso: una mirada que nos reconozca.







Evaluar sin invisibilizar


La evaluación no tiene por qué vivirse como un dictamen final. Puede transformarse en un proceso continuo, centrado en el desarrollo personal del alumno, en su esfuerzo, colaboración y capacidad de mejora. En países y centros pioneros, ya se están explorando sistemas de evaluación bajo demanda o calificaciones dinámicas que reflejan el progreso real, no solo los resultados de una prueba puntual.


Además, están ganando relevancia enfoques que integran el aprendizaje emocional y social. Estos sistemas, como los indicadores SEL (Social and Emotional Learning), permiten evaluar aspectos como la capacidad de comunicación, el trabajo en equipo o el nivel de autoconocimiento del alumno.


Complementar las calificaciones oficiales con perfiles competenciales más amplios no significa renunciar al rigor. Se trata de completarlo con una mirada más rica, más humana y más útil, que nos permita dejar de etiquetar a los estudiantes como “buenos o malos” y empezar a hablar de procesos, talentos y trayectorias diversas.







Dar espacio al proyecto personal


¿Por qué no crear un espacio regular en el que cada estudiante pueda explorar un tema que le interese de verdad? Un espacio libre de exámenes, sin currículo impuesto, solo orientado por una pregunta sencilla: ¿Qué te gustaría aprender si pudieras elegir?


Al final del trimestre no hay nota, sino una breve presentación a los compañeros, una autoevaluación y un nuevo inicio. Lo importante no es la calificación, sino el proceso: investigar, equivocarse, descubrir, compartir.


Este tipo de propuestas se inspiran en el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), una metodología ya consolidada en más de 160 países, que permite al alumnado conectar los contenidos escolares con sus propias inquietudes y con los desafíos del mundo real. Modelos como el Bachillerato Internacional ya incorporan proyectos personales orientados a explorar intereses y talentos propios.


En España, algunas redes de centros están empezando a incorporar espacios flexibles de aprendizaje, donde los estudiantes avanzan a su ritmo y diseñan trayectorias más personalizadas, con el apoyo de tutores o mentores. En lugar de más contenidos, apuestan por más sentido.


Cambiar no siempre implica hacer más. A veces basta con abrir un espacio para escuchar, para caerse, levantarse y volver a empezar. Los centros que más avanzan no son los que esperan a tenerlo todo claro antes de actuar, sino los que se atreven a comenzar con lo que ya tienen.


Y tú, si pudieras empezar por algo pequeño… ¿por dónde empezarías?





[image: ] Tu turno ¿Quién te acompañó en un momento clave?



Llevamos ya un buen rato hablando de propósito, de conocerse, de aprender. Ahora te toca a ti.


No hace falta que lo compartas con nadie. Esto no es un examen, ni nadie te va a calificar. Pero si te animas a hacerlo, puede que hoy encuentres algo que habías olvidado.





Propuesta 1: Lo que aprendiste de verdad


Piensa en tu propia etapa escolar. No en los títulos, ni en las asignaturas, ni en las notas.


Recuerda algo que de verdad aprendiste. Algo que aún hoy te acompaña. Puede ser una frase, una persona, una sensación, un descubrimiento, un hábito, una forma de pensar.




¿Qué fue? ¿Dónde estabas? ¿Quién estaba contigo? ¿Por qué crees que ese aprendizaje te dejó tanta huella que lo estás recordando ahora?





Ahora escribe esa escena en pocas líneas, solo para ti.




















Propuesta 2: La carta que nunca enviaste


¿Hubo alguien en tu etapa escolar que te hizo bien, pero nunca se lo dijiste? ¿O alguien que te hizo daño sin saberlo y nunca pudiste decirle cómo te afectó?


Escribe ahora esa carta que nunca enviaste. Puedes agradecer, perdonar o simplemente contar lo que viviste. Puedes firmarla o no. Puedes romperla después, o guardarla.


Lo importante no es lo que hagas con ella, sino que la escribas desde la persona que eres hoy y que te permitas reconocer cuánto influyen esas vivencias en cómo nos construimos y nos relacionamos en el mundo.








Propuesta 3: Una frase, un legado


Piensa en alguien, real o imaginario, a quien te gustaría dejarle una herencia emocional. Alguien que, al recordarte, pueda llevarse algo más que una anécdota.


Ahora completa esta frase:




“Si pudiera dejarte solo una cosa, sería…”





Ponlo por escrito. Colócalo en un sitio visible. Porque nos conviene recordar que a veces nuestro propósito no está solo en lo que hacemos, sino en lo que dejamos en otros sin darnos cuenta.











[image: ] Profundiza


La cultura del acierto


En demasiadas aulas, aprender se ha convertido en sinónimo de acertar. El error no es entendido como parte esencial del proceso, sino como una señal de fracaso. Esta mentalidad genera miedo, inhibe la curiosidad y condiciona el comportamiento de docentes y estudiantes. La consecuencia es un modelo educativo centrado en la evitación del fallo más que en la exploración significativa.


Diversos informes destacan que el sistema actual sigue premiando la reproducción exacta de contenidos y penalizando la duda, la desviación o la creatividad. La evaluación, todavía dominada por pruebas estandarizadas, no mide ni valora habilidades como la resiliencia, la autonomía, la capacidad de aprender de los errores o la perseverancia frente a desafíos complejos.


Esto tiene un coste humano. Muchos estudiantes interiorizan pronto la idea de que “no valen” porque no se ajustan al patrón esperado. Docentes, atrapados entre la presión por los resultados y la falta de reconocimiento a otras formas de enseñar, se enfrentan a la frustración diaria de no poder acompañar a su alumnado como desearían. Y las familias, a menudo sin herramientas para cuestionar el modelo, refuerzan sin querer una visión de la escuela como un filtro y no como un trampolín.


Frente a este panorama, algunas escuelas han comenzado a ensayar otros modelos: sistemas de evaluación formativa, rúbricas que valoran el progreso, el uso de diarios de aprendizaje o presentaciones orales donde se reconoce no solo el resultado final, sino el camino recorrido. Estas prácticas no son simples mejoras técnicas: son gestos culturales que devuelven al error su lugar legítimo como motor de aprendizaje y de confianza.




“


Los datos más recientes del informe PISA 2022 ya alertaban sobre el deterioro del bienestar emocional entre los estudiantes españoles, señalando como factores clave la presión por rendir, la desconexión con el sentido del aprendizaje y la ausencia de espacios seguros donde equivocarse no sea una amenaza, sino una oportunidad para crecer.





Si la escuela quiere ser un espacio de crecimiento real, necesita ser también un espacio donde fallar esté permitido. Solo así podrá enseñar a pensar, a intentar, a resistir y a volver a empezar. Porque aprender de verdad implica equivocarse más de una vez, y tener a alguien que no te deje solo cuando lo haces.










Lo que nos dice la neuroeducación


El aprendizaje no ocurre en el vacío. Ocurre en un cuerpo, en una emoción, en un contexto. Aprendemos cuando algo nos toca, nos reta, nos conecta con lo que somos. Sin emoción, no hay atención. Sin atención, no hay memoria. Sin vínculo, no hay transformación. Estas afirmaciones no son solo intuiciones pedagógicas: están avaladas por décadas de investigación neurocientífica y psicológica.


Sin embargo, muchos centros educativos continúan operando bajo un modelo que margina estas dimensiones, priorizando la memorización y la estandarización por encima del desarrollo integral.




“


Sabemos, por ejemplo, que el ejercicio físico regular mejora la función cognitiva, aumenta la atención y facilita la retención de información. También que las interacciones sociales positivas favorecen la liberación de dopamina y oxitocina, neurotransmisores esenciales para la motivación y el bienestar emocional.





El entorno emocional también influye de forma determinante en el rendimiento escolar. Las escuelas que promueven un clima emocional positivo, basado en el respeto, la escucha activa y la seguridad psicológica, logran no solo mejores resultados académicos, sino una mayor implicación del alumnado, niveles más altos de resiliencia y una mayor conexión con el propósito personal.


No es casualidad que hasta un 70 % del aprendizaje significativo tenga lugar fuera del aula, en contextos donde los estudiantes sienten curiosidad, autonomía y apoyo emocional. Este dato obliga a repensar el papel del sistema educativo: no como transmisor de información, sino como generador de experiencias de sentido.


Los indicadores más recientes del informe PISA alertan sobre un aumento preocupante de los niveles de ansiedad, desmotivación y desconexión en las aulas españolas. Esta situación se agrava en un entorno hiperestimulante donde el colapso de la atención y la fragmentación digital dificultan el aprendizaje profundo.


Pero hay esperanza. Países como Portugal han demostrado que los programas estructurados de aprendizaje socioemocional (SEL) no solo mejoran el clima escolar, sino también los resultados académicos y la cohesión social.


La neuroeducación no propone una escuela blanda, sino una escuela inteligente: aquella que entiende que el bienestar no es un lujo, sino una condición necesaria para aprender. Y que todo verdadero aprendizaje empieza, antes que por el contenido, por el vínculo.







Aprender a lo largo de toda la vida


En un mundo donde la longevidad aumenta, las trayectorias laborales ya no son lineales y la disrupción tecnológica acorta la vida útil de los conocimientos, es inviable seguir concibiendo la educación como algo que se “completa” antes de los 25.


Por eso, es necesario reconceptualizar la educación como un derecho recurrente, no limitado a la infancia y la juventud. Para ello, podemos:




	
➡ Establecer ciclos de formación financiados por el Estado a lo largo de la vida, activables ante cambios laborales, pausas profesionales o interés personal.


	
➡ Crear una “cuenta educativa personal” para cada ciudadano, donde se acumulen créditos para formación futura.


	
➡ Desvincular la educación superior de la edad o la progresión lineal, facilitando el acceso flexible para cualquier etapa vital.





Más allá de las políticas, esto exige un cambio de mentalidad desde la escuela: enseñar a aprender, cultivar la curiosidad y dotar a los estudiantes de herramientas para reaprender, reformularse y reinventarse. Si una persona solo aprende a repetir lo que sabe, ¿cómo podrá adaptarse cuando el mundo le pida algo nuevo? Esta es la pregunta de fondo que debería orientar todo el sistema educativo.






Según datos de la OCDE, una cualificación técnica que en los años 80 podía mantenerse vigente durante 30 años, hoy caduca en apenas 12 a 18 meses. En sectores digitales, ese plazo puede reducirse a tan solo 3.
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Necesitamos una escuela que entienda el presente y se atreva con el futuro.


Una escuela donde aprender no sea sobrevivir al sistema, sino descubrir quién soy, qué puedo aportar y cómo construir un mundo mejor.


¿Porque educamos como si nada hubiera cambiado? ¿Por qué, si cada alumno es único y aprende a su ritmo, seguimos imponiendo una escuela estandarizada igual para todos?
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Manifiesto EducAcción
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